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Con un  do lor  de pa tr ia ,  con un  a m o r  de  pueblo, 
con un  fe rvor  de jóvenes  m u lt i tu d es  e te rnas  
mi voz viene a c an ta r te  d e sg a rrad a  en las púas 
de las zarzas  a rd ien te s  en que mi se r  se q u e m a .

A r t i g a s : so lam en te  con p ro n u n c ia r  tu  nom bre  
el b ronce  de un escudo en las a lm as  resuena  
y el verbo  echa raíces en la t ie r ra  u ru g u a y a  
p a ra  e rgu irse  en un bosque  lleno de tu  presencia.
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E n -e l  v ien to  que en redaba  la m elena  de los m ontes  
ju n to  al r e lám p ag o  de agua  v ib rad o ra  de los rios 
y  que se iba a trope llando  furioso  los horizon tes  
m ie n t ra s  a zo taba  el lomo de los caudales  bravios 
com enzó  a l legar de p ro n to  de la m u lt i tu d  h u ra ñ a  
tu  n o m b re  en un a  sonora  o ndu lac ión  de b a n d era  
donde  un  corazón lejano la t ía ;  el de la cam paña .

L legó  h as ta  M ontev ideo  cuando  con ira española  
el V ir re in a to  e n fren tab a  la revoluc ión de M ayo  
que ven ía  inconten ib le  h a s ta  aquí como una  ola 
del P ia la  p a ra  ex tenderse  en el te r ru ñ o  u ru g u a y o .

P e ro  tu  no m b re  fue al pu n to  la re sp u es ta  ve rd ad e ra ,  
y t ra s  de él y de tu  recia e s tam p a  de va ró n  fuerte  
se puso  en pie el a lm a  g aucha  su rg ien d o  en la m ontonera  
p a ra  cum plir  su d es t in o ;  “ L a  l ibe r tad  o la m u e r te ” .



I T I

E ras  el pueblo que salió a labrarse  
com o un rio de p uños  eii las p iedras  
del te r ru ñ o  un cam ino hacia  la h is to r ia  
b^ijo el cielo m agníf ico  de A m érica .

C onduc to r  de ese cuerpo  de tu a lm a 
tú  lo pusis te  a  a n d a r  sobre la t ie r ra  
con la av en tu ra  bíblica del E x o d o  
sin que lo de tuv iesen  las to rm e n ta s ,  
a caballo, a t ravés  del cam p o  v irgen  
ba jo  la expec tac ión de las estre l las  
o a g u an tan d o  a g u err id o  de las nub es  
el liquido flagelo de sus  flechas 
y el cas tigo  de a n d a r  b u r lan d o  acechos 
del enemigo, en incesan te  a le r ta .

A cam p ad o  en la costa  de los ríos 
deparas te  a la p a tr ia  a s ien to  y fu e rza .  
Con tu m apa  de sueños  en las m anos  
te pusis te  a fo r jar le  un a lm a  e n te ra  
y le diste  un a  voz inmarcesib le  
capaz de hacerse  luz en las t in ieb las

Personificación insobornab le  
de ese oleaje de coraje  y penas  
eras tú todo un pueb lo  que se a lzaba  
a poner en la h is to r ia  su presencia.

.Siempre cerca de ti quedó  el caballo  
(|ue te l levaba a lev an ta r  la tea  
de tus  incendios de pasión  in d ó m ita  
sobre la som bra  h u m an a  de la g leba  
donde la nube  de un poder  espúreo  
del na tivo  a n g u s t iab a  la conciencia.



¡A  caballo! ,  g r i ta s te  al a lm a tocia 
de tu p a tr ia  nacida en tre  la niebla 
de un a  m a ñ a n a  qu e  sobre los campos 
com enzaba  á ag i ta r  sus alas recias 
ba jo  las cuales  todo  un  pueblo  esclavo 
lev an tab a  o rgu lloso  la cabeza.

Asi acu n a s te  a la nación naciente  
en la t rep idac ión  de las carre tas  
que segu ían  tu s  pasos a tra ídas  
por  un a  devoción de a lm as  en pena 
fugadas  del infierno de un a  suer te  
que l ib rada  qued ara  a la p ro te rv a  
invas ión  del cua tre ro  lusitano 
que desafiaba  al indio en su fiereza

F u is te  un p a s to r  de a lm as que veían 
en tu  cayado  el fiel de su existencia 
y el t im ón  de su nave en el bravio  
m ar  que  ag itab a  un v iento  sin c lem encia .

Pa d re  del gau ch o  y del esclavo indio, 
neg ro  o m ula to  que sen tó  a su d iestra  
tu  noble corazón  de am ericano  
que am ó todas  las razas de la t ie r ra .
Y así  fu iste  el M oisés de n u es t ra  gen te  
con tu  a lm a por  Jehová  y a la g incta

V

Del p ob lador  de los silve.stres pagos 
de la “ b anda  o r ien ta l” fuiste  en la brega 
encarnac ión  simbólica esculpida



en una e s tam pa  de va rón  soberbia,  
y en todos los aza res  de su v ida  
el P ro tec to r  e in té rp re te  de ve ras .
El que t radu jo  a su lengua je  de héroe  
su volun tad  au tén t ica  
de ser dueño y señor  de su des t ino  
y el que puso en la g ra n  g e s ta  de M ayo  
de ese pueb lo  la voz inconfundib le  
entre  el rudo  c lam or de las de A m é r ic a .

VI

T e  m iram os a n d ar  a l t a  la f ren te  
como un peñón donde  la m a r  se es t re l la  
de la fu r ia  adversa r ia  y las t ra ic iones  
que se tend ieron  a tu  paso  a r te r a s .

Y nos conm ueve  el d ra m a  de tu  v ida  
que es una  m elancólica  epopeya  
donde al final c o n tra  tu  acción t r iun fa  
una  conspiración de oscu ras  fue rzas  
y derro tado  pero  no en tu s  sueños  
generosos ni en tu  in m o r ta l  p u reza  
vas a  b uscar  refugio  en el m is te r io  
y las p ro fundas  so m b ras  de ki se lva  
y m ueres a ferrado  a tu  t rab a jo  
de labrador  que ignora  la pelea 
en que despedazándose  sus hi jos  
el lábaro  desga rran  que les d iera  
p a ra  que con sus pl iegues com o a m p a ro  
a la conquis ta  del fu tu ro  fue ran .

V I I

A ti volvem os la a tenc ión  del a lm a 
que oye con emoción la voz e te rn a  
d ic ta r  desde la c u m b re  de los t iem p o s  
tus  “ ins t rucc iones” p a ra  la ob ra  n ueva



de n u e s t ra s  m anos  en la a rq u i tec tu ra  
v iva  del m u n d o  que la  h is to r ia  c rea  
con el a lien to  de las m u ch ed u m b res  
encendido en la a n to rch a  de una idea
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P ueb lo  en cuerpo  y  en a lm a perdurab le  
que el cam po de los s iglos a trav iesa  
y que e ras  p a ra  todos los que vimos 
en la pa tr ia  o r ien ta l  la luz p r im era  
un padre  po r  sus  hi jos  v enerado  
que les dejó una  llama por  herencia  
y no los quiso  h e rm an o s  fratr icidas 
que ciegos de rencor  en la pelea 
vo lv ian  to rp em en te  las espa ldas 
a la g ran  en señ an za  de tu  ausencia, 
y hoy  todav ía  c íñense la frente  
con sus d ivisas que nos avergüenzan .

H o y  m ás que n unca  el án im o se t iende 
a  d ia logar  con tigo  en un a  inqu ie ta  
auscu ltac ión  del río del p resen te  
que  se h incha  en la preñez  de un a  to rm e n ta .

D ig n o s  de ti y de tu  lección q ue rem os  ___
ser, en tre  los azares  que nos cercan, / '  .
y  a n h e lam o s 'n o s  llegues de tu  a l tu ra  . . A
a ab r irn o s  con tu s  ojos una  senda i ! V , j
que nos lleve a ser dueños del destino . ' S  -J
f ren te  a las g a r ra s  que en la som bra  asechan. ’ ;
Q u e  el U r u g u a y  nació para  se r  libre.
Q u ien  no lo en tienda  así ¡m ald i to  sea!
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